
RESPONSABILIDAD CIVIL MÉDICA 

María del Carmen Montoya Pérez 

Antes de referirnos a la responsabilidad civil médica, resulta importante 
indicar que por responsabilidad se entiende la necesidad de reparar los da- 
ños y perjuicios que se han ocasionado a una persona derivado del obrar 
ilícito de otra. 

La palabra responsabilidad proviene de respondere que significa, inter 
alia: 'prometer', 'merecer', 'pagar'. Así, responsalis "el que responde" (fiador)".l 

Desde el punto de vista gramatical por responsabilidad se entiende 
como 1a:"Cualidad de responder, deuda, obligación de reparar y satisfacer 
por si mismo o por otra persona a consecuencia de un delito, de un delito o 
de otra causa legal.. ." 

En el ámbito jurídico se le ha definido como: 3la obligación que tiene 
una persona de subsanar el perjuicio producido o el daño causado a un ter- 
cero, porque así lo disponga una ley, lo requiera una convención originaria, 
lo estipule un contrato, o se desprenda de ciertos hechos ocurridos, inde- 
pendientemente de que en ellos exista o no, culpa del obligado a subsanarm.2 

En ese orden de ideas podemos afirmar que la responsabilidad es la ne- 
cesidad que tiene una persona de indemnizar a otra por el daño causado 
derivado de su obrar ilícito. 

Luego entonces, la responsabilidad civil tiene un carácter reparatorio, y 
se encuentra regulada en el artículo 1910 del Código Civil para el Distrito 
Federal el cual establece que si una persona actúa ilícitamente o contravie- 
ne las buenas costumbres y derivado de ello causa un daño esta obligado a 
repararlo. 

l Diccionario Jurídico Mexicano, voz de Rolando Tarnayo Salmorán, Instituto de Inves- 
tigaciones Jurídicas. UNAM, 9a. ed., Porrúa, México, 1986, p. 2824. 

2 FERNÁNDEZ Rufz, Jorge. El aspecto civil de la responsabilidad profesional. Citado por 
Comisión Nacional de Derechos Humanos. La responsabilidad profesional del mkdico y los 
derechos humanos. Editado por CNDH. México, 1995, p. 35. 
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De ahí que podamos indicar que los elementos que integran esa respon- 
sabilidad son: 1) La existencia de un hecho ilícito, 2) causar un daño y 3) un 
nexo causal entre el hecho y el daño. Desde luego en ese punto nos estamos 
refiriendo a la responsabilidad subjetiva. 

Ahora bien, no hay que dejar de lado que también existe la responsabi- 
lidad objetiva cuyos elementos son: 1) El uso, manipulación o utilización de 
un cosa que en si misma es peligrosa, 2) la existencia de un daño y 3) la re- 
lación de causa-efecto entre el hecho y el daño. 

Esta responsabilidad objetiva se encuentra regulada en el artículo 1913 
del Código Civil para el Distrito Federal que establece: 

Artículo 1913.-Cuando una persona hace uso de mecanismos, instrumen- 
tos, aparatos, vehículos automotores o substancias peligrosas por sí mismos, 
por la velocidad que desarrollen, por su naturaleza explosiva o inflamable, por 
la energía de la corriente eléctrica que conduzcan o por otras causas análogas, 
está obligada a responder del daño que cause, aunque no obre ilícitamente, a 
no ser que demuestre que ese daño se produjo por culpa o negligencia inexcu- 
sable de la víctima. 

Es importante hacer la distinción entre esas dos especies de responsabi- 
lidad porque encontramos que hay autores3 que expresan que los médicos 
en su actuar pueden incurrir en responsabilidad objetiva porque en su acti- 
vidad profesional utilizan mecanismos, instrumentos, aparatos, substancias 
peligrosas, por si mismos y con ello se cumple con la hipótesis normativa 
prevista en el artículo 1913 del Código Civil para el Distrito Federal. 

La responsabilidad civil encuentra su regulación en el artículo 1910 del 
Código civil que establece que el que obrando ilícitamente o contra las bue- 
nas costumbres cause un daño a otro, está obligado a repararlo, a menos que 
demuestre que el daño se produjo como consecuencia de culpa o negligen- 
cia inexcusable de la víctima. 

También se ha entendido a la responsabilidad como el deber de respon- 
der ante la justicia por un daño, y de reparar sus consecuencias indemnizan- 
do a la víctima. El objetivo principal debe ser restablecer el equilibrio que se 
rompió por el autor del daño.4' 

Luego entonces, el actuar del médico en el ejercicio de su profesión pue- 
de causar un daño en el paciente y en consecuencia ante tal situación se 

3 GARC~A HERNÁNDEZ, La medicina ante el Derecho y la responsabilidad objetiva, en la 
ley. Editorial. La ley, Madrid, 1999, t. 1, p. 698. 

LE TOURNEAU, Philippe, La responsabilidad civil. Traducido por Javier Tamayo Jara- 
millo, Editorial Legis editores. Colombia, 2008, pp. 14 a 20. 
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genera la responsabilidad, es decir, el deber de de indemnizar por el daño 
ocasionado. En ese orden de ideas, podemos considerar que la responsabili- 
dad civil médica forma parte de la responsabilidad profesional a la que de- 
berán aplicársele los principios de la responsabilidad en general. 

La responsabilidad en que incurre el facultativo tiene ciertas particulari- 
dades ya que los actos que realiza el profesional de la medicina pueden afec- 
tar al ser humano; por lo que no sólo deberá responder en la vía civil sino 
también en la penal y administrativa por su falta grave derivado de su impe- 
ricia, negligencia o errores de diagnóstico o tratamiento; todo ello no es in- 
compatible con los principios de la responsabilidad civil, sino por el 
contrario se debe aplicar la normatividad de la responsabilidad civil cuando 
en el ejercicio de su profesión el médico cause un daño a su paciente.5 

El actuar del médico debe ser siempre ajustada a los principios que ri- 
gen su actividad pero además debe aplicar los conocimientos científicos y 
técnicos en beneficio del paciente; sin embargo hay ocasiones en donde ve- 
mos en lugar de salvaguardar la salud de su paciente le genera mayores 
complicaciones o en los peores casos le ocasiona la muerte; por lo que en 
esos supuestos el médico deberá de responder por los daños y perjuicios 
ocasionados si se demuestra su responsabilidad. 

Respecto del tema que nos ocupa se han desarrollado tres posturas 
doctrinales: la. La de irresponsabilidad absoluta. Con base en ella se con- 
sidera que el médico actúa con vocación con la fin de ayudar y lograr el 
restablecimiento de la salud del paciente y que por ningún motivo le cau- 
saría un daño; se sostiene que la profesión del médico es un apostolado y 
que en su actuar pone todo su conocimiento en beneficio del paciente; 2a. 
La que considera que sólo puede haber responsabilidad del médico cuando 
se demuestra que actuó con dolo o mala fe. Y finalmente, la 3a. Que admi- 
te la responsabilidad del facultativo cuando en su actuar se demuestra que 
hay negligencia e impericia y derivado de ello causa un daño lo que lo 
obliga a repararlo, esta última es la que es aceptada en la mayoría de las 
legislaciones. 

Antes de continuar con el desarrollo del tema es importante revisar 
como se ha regulado históricamente el actuar de los médicos para fincarles 
o no alguna responsabilidad. 

LE TOURNEAU, Phiilipe, Droit de la responsabilité et des contractus, 6a. ed., Daiioz, 
París 2006. Citado por Marcelo J. López Mesa, Tratado de responsabilidad médica. Editorial 
legis, Colombia, 2007, p. 14. 
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11. ANTECEDENTES HIST~RICOS 

En el desarrollo de la humanidad hemos visto la preocupación por res- 
ponsabilizar a la persona que por no aplicar correctamente sus conocimien- 
tos científicos o técnicos causó un daño a su paciente. 

Nuestro antecedente más remoto lo encontramos en el Código de Ham- 
murabi el cual data del siglo XViI antes de Cristo, en ese ordenamiento jurídi- 
co se encuentran algunas sanciones para el médico que eran verdaderamente 
drásticas pues se regulaba que si un médico realizaba una incisión profunda 
en el hombre y le provocaba la muerte o si le abría la sien y lo dejaba tuerto; 
entonces su sanción era que le cortaren las manos; Si el médico al realizar 
una incisión profunda al esclavo se le provocaba la muerte, el médico debe- 
ría restituir al esclavo por esclavo.6 

En Egipto existía una regulación más sistemática en virtud de que la 
actuación de los médicos se regulaba en el Libro Sagrado, y si se trasgredía 
la normatividad ahí señalada, entonces el médico debida de sufrir una san- 
ción siendo la más grave la de la muerte. También se regulaba ahí que si se 
demostraba que había seguido al pie de la letra dicha normatividad se exo- 
neraba de toda responsabilidad.7 

Entre los griegos encontramos un dato histórico en donde el médico 
Ehestión, fue condenado a morir en la cruz por haber abandonado al pa- 
ciente y a consecuencia de ello murió. 

Se considera que en Roma fue donde se encuentra también ya una regu- 
lación de la responsabilidad profesional del médico en la Lex Aquilinea que 
le concedía a la persona que resultaba afectada de demandar la indemniza- 
ción correspondiente a través de la actio legis Aquilae, la cual para que fuese 
declarada procedente se necesitaba que se reunieran los siguientes requisi- 
tos: Daamnnum corpore corporidatum, es decir que el daño fuese causado 
por el cuerpo del victimario sobre el cuerpo de la víctima; erus=dominus, es 
decir, solamente el propietario de la cosa dañada podía ejercitar dicha ac- 
ción y, finalmente, debía ser ciudadano romano.8 

Entre los Ostrogodos encontramos también un dato interesante en rela- 
ción a la responsabilidad del médico púes se regulaba que si se demostraba 

MONTERO FENOLLÓS, Juan Luis, Breve historia de Babilonia, Editorial Ediones 
Nowtilus, Espana, 2012, p. 49. 

G A R C ~ A  ANDRADE, José Antonio, RefIexiones sobre la responsabilidad médica, Edito- 
rial Edersa, editoriales de derecho reunidas, España, 1998, p. 47. 

8 DI PIETRO, Alfredo, Derecho privado romano, 2a. ed., Editorial Depalma, Buenos Ai- 
res, Argentina, 1999, pp. 191 a 194. 
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que el paciente había muerto por la impericia del facultativo, éste era entre- 
gado a la familia del difunto quien tenía plenos poderes sobre él. 

En la edad media se encuentran ejemplos documentados de las sancio- 
nes impuestas a los médicos derivados de su impericia en su actividad, sobre 
todo en el siglo xv la jurisprudencia francesa castigaba tanto las faltas inten- 
cionales como las graves del médico aún cuando no hubiese habido dolo; 
pero en 1596 y 1602 el parlamento de Paris se pronunció por no responsa- 
bilizar a los médicos de las consecuencias que sobrevenía en sus tratamien- 
tos; pero con posterioridad se cambió ese criterio concluyendo que se debía 
fincar la responsabilidad correspondiente. 

Un proceso que sirvió de base para que se legislara en la materia que 
nos ocupa es el caso tramitado por Helie y Thouret Nory en 1825 y 1832 en 
Inglaterra en donde se les condenó a pagar una indemnización vitalicia a su 
paciente pues se demostró que en su actuar había habido irnperita e impru- 
dencia.9 

Por lo que hace a nuestro país, no encontramos algún dato que nos lleve 
a determinar que se haya documentado algún caso de responsabilidad pro- 
fesional médica. Sin embargo, por lo que hace a la época colonial existen 
algunos antecedentes de procesos contra médicos en la Real Audiencia por 
el mal ejercicio de su profesión; aunque más bien se tramitaron asuntos y se 
sujetaron a juicio a médicos por la aplicación de procesos o medicamentos 
prohibidos por la iglesia. 

Una vez que se emitió el Código Civil en 1870 puede ser que se hayan 
tramitado procedimientos civiles en contra de los facultativos, aplicando las 
reglas generales de la responsabilidad civil. 

111. MARCO JUR~DICO DE LA RESPONSABILIDAD MÉDICA 

Como hemos indicado la responsabilidad se encuentra regulada en el 
Código Civil para el Distrito Federal, ésta es el género, la responsabilidad 
profesional es una especie de aquella y la responsabilidad médica una sub- 
especie. 

El derecho a la salud, se encuentra regulado en el artículo 40. de la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos en donde se regula 
que toda persona tiene derecho a la salud; por lo tanto el médico debe res- 
petar ese derecho humano. 

CARRILLO FABELA, LUZ María Reyna, La responsabilidad profesional del médico, 3a. 
ed., Editorial Porrúa, México, 2000, p. 17. 
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Podemos afirmar que también norman el tema que nos ocupa el conte- 
nido de la fracción XIV del artículo 73 de la Carta Magna en donde se regu- 
la que el Congreso tendrá facultades para dictar normas en materia de 
salubridad general. 

El artículo 50. constitucional también es importante para el tema en 
estudio porque regula la libertad del trabajo y el ejercicio profesional, en 
donde ubicamos también la actividad que desarrolla el médico. 

De acuerdo con el artículo 73 fracción XVI de nuestra Carta Magna la 
salubridad general estará a cargo de la federación. y la Ley General de Salud 
establece la distribución de competencias entre la federación y las entidades 
federativas, además de regular el funcionamiento del sistema nacional de 
salud; encontrando también la Ley de Salud del Distrito Federal. 

Importante para nuestro estudio resulta la hipótesis normativa prevista 
en el artículo 32 de la Ley General de Salud que señala lo que debe entender- 
se por atención médica indicado que es el conjunto de servicios que se pro- 
porcionan al individuo con la finalidad de proteger, promover y restaurar su 
salud. Y en su artículo 51 establece que los usuarios tendrán derecho a ob- 
tener prestaciones de salud oportunas y de calidad y a recibir atención pro- 
fesional y éticamente responsable. 

Por otra parte, en la Ley Federal del Trabajo encontramos los principios 
y reglas para poder determinar el monto de la indemnización en caso de que 
exista alguna lesión corporal, se haya generado una incapacidad o en el peor 
de los casos, la muerte del paciente. 

También se aplican a la responsabilidad médica las reglas de la respon- 
sabilidad civil que se encuentran en el Código Civil para el Distrito Federal 
en los artículos 1916, 1917, 1934, 2108, 2109 21 10, así como los preceptos 
que regulan al contrato de prestación de servicios profesionales, entre otros 
artículos. 

No hay que olvidar que también hay que tomar en cuenta las normas 
oficiales mexicanas (NOM'S) que son de aplicación en todo el territorio na- 
cional de observancia obligatoria y de carácter administrativo. 

La finalidad de esas normas oficiales es la de organizar diversas activi- 
dades relativas a los bienes y servicios dentro de la industria, el comercio o 
en materia laboral. La mayoría de esas normas oficiales se refieren a una 
serie de actividades en donde no hay una relación directa entre el médico y 
el paciente y su transgresión puede dar origen a la responsabilidad institu- 
cional. 

Las normas oficiales en materia de salud son importantes porque en 
ellas se describen directrices a seguir para la atención del paciente y en caso 
de no cumplirse por el facultativo y a consecuencia de ello se genere un 
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daño éste se deberá reparar; por lo tanto, es importante que en un procedi- 
miento de responsabilidad médica se verifique si el actuar del médico o de 
la institución respectiva se ajustaron a ellas. 

El Código Civil para el Distrito Federal, no contiene una regulación es- 
pecífica de la responsabilidad médica, sin embargo, como ya se indicó con 
anterioridad se aplicarán a ella las hipótesis normativas que reglamentan la 
responsabilidad así como lo referente al contrato de prestación de servicios 
profesionales. 

Importante también dentro del marco jurídico es la Lex artis médica la 
cual se integra con todos los principios de carácter científico y ético que 
norman el actuar del médico; la Lex artis médica ad hoc se refiere a 1 con- 
junto de principios científicos y éticos que son aplicables única y exclusiva- 
mente a un caso médico concreto. 

En razón de lo anterior los dictámenes periciales que se rindan en un 
procedimiento de responsabilidad civil médica deben referirse a la literatura 
y criterios científicos aplicables a ese caso concreto, determinando con cla- 
ridad si el facultativo los cumplió o no. 

Sobre este tema la Comisión Nacional de Arbitraje Médico indica los 
lineamientos a seguir para poder considerar a un criterio como parte de la 
Lex artis médica ad oc; entre ellos encontramos a la literatura empleada por 
instituciones de educación superior en donde se imparte la carrera de me- 
dicina en el nivel de licenciatura, especialidad, maestría y doctorado; publi- 
caciones emitidas por instituciones ad hoc, es decir que se encuentren 
relacionadas con la medicina y sobre todo a resultados de investigación en 
materia de salud; publicaciones que demuestren valor científico y estadísti- 
co; criterios emitidos por la propia Comisión Nacional de Arbitraje Médico; 
diccionarios de especialidades médicas y farmacéuticas; en consecuencia no 
todos los textos médicos tienen el carácter de Lex artis médica ad hoc. 

Los criterios que se han emitido por nuestro máximo tribunal, también 
forman parte del marco jurídico que norma la responsabilidad médica; así 
encontramos que dentro de los más importantes es el que describe que el 
error en el diagnóstico puede ser ocasionado por tres causas: la primera por 
insuficiencia de conocimientos o ignorancia, es decir porque no tiene los 
conocimientos necesarios; la segunda por negligencia cuando por inexcu- 
sable falta de cuidad no obtuvo la información necesaria ni practicó los 
estudios de gabinete necesarios para hacer un adecuado diagnóstico y, final- 
mente, la tercera, por cuestiones científicas; es decir, cuando el facultativo se 
encuentra frente a un cuadro clínico complejo y confuso además de sínto- 
mas asimilables por lo que puede estarse en presencia de varias patologías y 
se emite un diagnóstico erróneo. 
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Nuestro máximo tribunal a manera de ejemplo ha establecido una serie 
de prácticas médicas que pueden dar lugar a responsabilidad médica, el em- 
pleo de tratamientos no debidamente comprobados, o experimentales, pro- 
longación excesiva de un tratamiento o persistir en el tratamiento cuando no 
mejora la salud sino por el contrario empeora, abandono del paciente, pres- 
cribir medicamentos contraindicados o dar un tratamiento que no forma 
parte de su especialidad, omisiones o errores en la receta médica, entre otros.lo 

Otros criterios son los que se refieren a la definición de daño moral;ll el 
que hace alusión a los requisitos que se deben reunir para tener por acredi- 
tado el daño moral;l2 el que describe la legitimación activa que tienen los 
familiares de la persona que falleció a consecuencia de un hecho ilícito para 
reclamar el pago de la indemnización correspondiente;l3 el que determina 
que los centros hospitalarios están obligados a pagar daños morales inde- 
pendientemente de los económicos derivados de una inadecuada atención 
médica;l4 tesis en la que se reitera el principio de que es el Juez quien tendrá 
la facultad de fijar el monto de la indemnización independientemente de la 
cantidad solicitada por el actor en su demanda;l5 entre otros criterios. 

Por su importancia es de hacer mención la tesis aislada emitida en ene- 
ro de 2012 en donde se señala que el actor en un juicio de responsabilidad 
médica deberá acreditar. 

La afectación, 
La culpa del profesional médico, 
Nexo causal entre los dos anteriores aspectos.16 

En dicha tesis aislada se refiere también que las pruebas no necesaria- 
mente deberán ser aportadas por el actor para tener por acreditada la res- 
ponsabilidad médica sino que esta se puede inferir por el juzgador como 
lógica aplicación de: 

i) La presunción judicial. 
ii) La regla res ipsa loquitur 
iii) La prueba prima facie o la culpa virtual17 

10 (T:A) Prestación de s e ~ c i o s  médicos. Responsabilidad contractual, en relación a la 
obligación de diagnóstico y tratamiento del paciente. 9a. Época. Registro 174860. S. J. F: y su 
Gaceta. t. XXIII, Junio de 2006, pág. 1200. 

l1 (7) 9a. Epoca: T.C.C.; S.J.F. y su Gaceta; XXXIV, septiembre de 2011, pág. 2029. 
l2 (J) loa. Época; T.C.C.; S.J.F. y su Gaceta; libro IV, enero de 2012. Tomo 5, pág. 4036. 
'3 (7) 9a. Época; la. Sala; S.J.F. y su Gaceta; XXV, febrero de 2007; pág. 549. 
l4 (J) 9a. Época; T.C.C.; S.J.F. y su Gaceta; XVI, noviembre de 2002; pág. 1034. 
15 (T:A); 9a. Época; T:C:C: S.J.F. y su Gaceta; XXIX, febrero de 2009; pág. 1849. 
'6 (TA) loa. Época; T.C.C.; S:J:F: y su Gaceta; libro IV, enero de 2012, tomo 5; pág. 4606. 
17 Ibidem. 
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Expresándose además en dicho criterio que aún y cuando no se haya 
ofrecido y desahogado la prueba pericial en la especifica rama involucrada 
el juzgador podrá tener por acreditado el obrar ilícito del facultativo, la exis- 
tencia del daño y en consecuencia la responsabilidad del galeno 

No obstante que hay un gran número de procedimientos de responsabi- 
lidad médica, lo cierto es que los criterios jurisprudenciales en esta materia 
son muy escasos, pero no obstante ello, son de consulta obligatoria al mo- 
mento de tratar de resolver una controversia sobre el particular. 

Existe también una tesis aislada en la que se señala que la pericial mé- 
dica no siempre es la idónea para acreditar la responsabilidad civil, dicha 
opinión esta fundada en la circunstancia de que la pericial médica está 
siempre en función de la forma en cómo se establece la litis en el juicio, de 
tal manera que en ocasiones es complementaria, como sería el supuesto en 
que la actora afirmó en la secuela procesal que la paciente falleció por ne- 
gligencia médica, dado que la cirugía que se le practicó fue por un padeci- 
miento y fallece por otra causa, en ese caso la parte demandada tendrá que 
ofrecer las pruebas pertinentes para demostrar las causas de exclusión de la 
negligencia.18 

Dentro del marco normativo aplicable al tema que nos ocupa también 
debe de incluirse la legislación en materia penal en virtud de que la conduc- 
ta del médico también puede encuadrarse dentro de un delito y como con- 
secuencia deberá responder por ese ilícito; dentro de los ilícitos que podrían 
tipificarse encontramos los delitos contra la vida o integridad corporal así 
como el de responsabilidad profesional. 

IV. NATURALEZA JUR~DICA DE LA RESPONSABILIDAD 
CIVIL MÉDICA 

Para poder explicar este punto es necesario indicar que la doctrina en 
materia de responsabilidad civil refiere que puede haber responsabilidad ci- 
vil contractual, extracontractual, objetiva y subjetiva. 

Respecto de la responsabilidad contractual nuestro Máximo Tribunal 
ha determinado en una tesis aislada que ésta corresponde a la obligación de 
reparar los daños y perjuicios ocasionados por el incumplimiento de las 
obligaciones derivadas de una norma jurídica individualizada y que en 
cambio la responsabilidad extracontractual no deriva del incumplimiento de 
un acuerdo de voluntades, sino de un hecho que violenta la ley en sentido 

l8 (TA) loa Época; T.C.C.; S.J.F. y su Gaceta. Libro VI., marzo de 2012, tomo 2; pág. 1295. 
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amplio, es decir, de un derecho absoluto que es correlativo de un deber de 
abstención que está a cargo de un sujeto pasivo universal e indeterminado.19 

La responsabilidad subjetiva surge por la conducta que tenga el sujeto y 
que es contraria a la ley o contra las buenas costumbres y en donde necesaria- 
mente debe haber culpa de su autor sea esta intencional o no. Los elementos 
que integran esta especie de responsabilidad son: ". . . l .  El incumplimiento 
objetivo, o material, que consiste en la infracción al deber, sea mediante el 
incumplimiento de un contrato, sea a través de la violación del deber gene- 
ral o específico establecido en una norma jurídica, 2. Un factor de atribu- 
ción de responsabilidad (subjetivo), esto es, una razón suficiente para 
asignar el deber de reparar al sujeto señalado como deudor, 3. El daño; y, 4 
una situación de causalidad suficiente entre el hecho y el daño, es decir, que 
pueda predicarse del hecho que es causa (fuente) inmediata y directa del 
dañon.20 

En esa responsabilidad subjetiva vemos que toma gran importancia la 
culpa la cuál es un elemento psicológico subjetivo que consiste en la inten- 
ción de dañar que sería un actuar doloso, o bien en el obrar torpe, negli- 
gente o con descuido que causa un daño y que obliga a su responsable a 
indemnizar. 

En relación a la responsabilidad objetiva, conocida también cono la teo- 
ría de la responsabilidad por el riesgo creado, podemos afirmar que es aque- 
lla en la que incurre una persona que por la posesión, manipulación, 
utilización o aprovechamiento de objetos que en si mismos son peligrosos 
causa un daño a un tercero independientemente de que hubiese mediado o 
no en su actuar culpa; siendo la única excluyente de responsabilidad la ne- 
gligencia inexcusable de la víctima. 

Luego entonces, los elementos de la responsabilidad objetiva son: 1. El 
uso, manipulación, utilización o explotación de cosas peligrosas; 2. La exis- 
tencia de un daño; y, 3. La relación de causa efecto entre le hecho y el daño. 
Reunidos todos ello, el sujeto que originó el daño está obligado a indemni- 
zar independientemente que haya obrado o no con culpa. 

Sobre el particular podemos afirmar que las cosas son en sí mismas pe- 
ligrosas cuando por su propia naturaleza sólo podrán cumplir con su fun- 
ción en tanto que originan un riesgo. 

l9 Véase: (TA) Responsabilidad civil contractual y extracontractual diferencias. 9a. 
Época, T.C.C.; S.J.F. y su gaceta; XXIV, OCTUBRE DE 2006; pág. 1516. 

20 (TA) Responsabilidad civil subjetiva. Elementos que la configura. 9a. Época; T.C.C.; 
S.J.F. y su gaceta; XXIV, julio de 2006; pág. 1370. 
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Ahora bien, aplicando dichos conceptos a la responsabilidad civil mé- 
dica es de indicar que en la actualidad la mayoría de los facultativos para 
atender a un paciente realizan un contrato de prestación de servicios profe- 
sionales, que en la práctica le denominan "contrato de prestación de servi- 
cios médicos" que se realiza en un documento privado que tienen ya 
previamente estructurado los médicos para normar su actividad y desde lue- 
go tratar de liberarse de toda responsabilidad; en dicho contrato incluyen 
una cláusula excluyente de responsabilidad a su favor. 

Las características de ese contrato son de ser formal en oposición a so- 
lemne en virtud de que basta y sobra que se haga mediante un escrito priva- 
do; es intuiti personae porque tradicionalmente acudimos con un médico en 
razón de su honorabilidad, prestigio, confianza; es decir por las condiciones 
personales o profesionales del facultativo que cumple las expectativas del 
paciente; es normalmente un contrato oneroso aunque nada impide que 
pueda realizarse de manera gratuita, es bilateral porque genera derechos y 
obligaciones para ambas partes y, por lo general es de tracto sucesivo salvo 
que se trate de una práctica que se agote en un sólo momento; es conmuta- 
tivo porque los provechos y gravámenes son ciertos y determinados desde 
su celebración; es consensual en oposición a formal porque basta el consen- 
timiento para que surta sus efectos; es consensual en oposición a real por- 
que no requiere de la entrega de ninguna cosa para que valga; es principal 
porque no necesita de la preexistencia de otro contrato para existir y es no- 
minado porque se aplicarán las reglas del contrato de prestación de servicios 
profesionales que se encuentra regulado en el Código Civil para el Distrito 
Federal. 

Cuando se celebra el contrato de prestación de servicios médicos éste 
debe cumplir con los elementos de existencia que son el consentimiento de 
las partes; el objeto directo e indirecto haciendo mención que ese contrato 
no es solemne. En lo referente a los elementos de validez además de la capa- 
cidad general para contratar necesitamos la capacidad especial del médico 
porque debe de contar con título profesional y cédula para poder ejercer la 
profesión y en su caso la de la especialidad; no debe de haber vicios del con- 
sentimiento, su objeto motivo o fin debe ser lícito y en cuanto a la formali- 
dad, como ya se indicó, puede ser verbal o escrito. La existencia del contrato 
se puede demostrar con la historia clínica, hoja de admisión, cartas de cono- 
cimiento bajo información, en caso de requerir un procedimiento médico o 
quirúrgico, expediente clínico o recetas. 

En el supuesto de que se firme un contrato la responsabilidad del médi- 
co puede señalarse como contractual porque derivará del incumplimiento 
de las obligaciones estipuladas por las partes en ese contrato bilateral. 
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En cambio, cuando el facultativo interviene aplicando sus conocimien- 
tos científicos y técnicos en ausencia de todo vínculo contractual, y derivado 
de ello causa un daño por su actuar torpe, negligente o por falta de pericia 
causa un daño estaremos en presencia de una responsabilidad extracontrac- 
tual porque surge sin un antecedente. 

Lo anterior nos interesa porque si la responsabilidad es extracontractual, 
la víctima debe demostrar la culpa del responsable para alcanzar la indem- 
nización; mientras que si es contractual lo que se debe de acreditar es el in- 
cumplimiento al no observar los compromisos asumidos. Podemos afirmar 
que la violación del contrato es una demostración de la culpa del obligado y 
la única forma de liberarse de la responsabilidad será con la demostración 
de una excluyente de responsabilidad. 

Las características de la responsabilidad médica serían las siguientes: 
constituye una parte especial de la responsabilidad profesional; se encuen- 
tra sometida a los principios de la responsabilidad general; presenta una 
particularidad especial porque es una actividad que se realiza o afecta de 
manera directa al cuerpo humano; el médico debe ser responsable no sólo 
por sus faltas graves de impericia o negligencia sino también de errores de 
diagnóstico y tratamiento; es decir debe responder también por su culpa 
leve y levísima. 

En ese orden de ideas, podemos definir a la responsabilidad civil médica 
como el deber que tiene el médico de reparar los daños y perjuicios ocasio- 
nados a su paciente derivado de sus actos, omisiones y errores voluntarios o 
involuntarios realizados en el ejercicio de su profesión. 

V. OBLIGACIONES DEL MÉDICO 

Independientemente de que se haya realizado entre el médico un con- 
trato lo cierto es que el médico debe cumplir con determinadas obligacio- 
nes. Para poder comprender las mismas es necesario hacer la distinción 
entre obligaciones de medios y obligaciones de resultado. 

En las obligaciones de medios, el médico se compromete a llevar a cabio 
un acto de manera diligente cuidadosa y prudente con la finalidad de obte- 
ner el restablecimiento de la salud de su paciente, sin embargo esto último 
no puede ser garantizado. 

Se llaman obligaciones de resultados aquellas en las cuales el facultativo 
se obligó a garantizar resultados; como ejemplos de esta especie de obligacio- 
nes podemos enunciar las siguientes: las practicas oftalmológicas de excimer 
laser debido a que el procedimiento es computarizado tanto en los exámenes 
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previos como en la cirugía misma; las prácticas ginecológicas en cuanto a la 
colocación de aparatos anticonceptivos, la realización de estudios como el 
Papanicolaou, la colocación de aparatos ortopédicos a un paciente, las 
prácticas dermatológicas y radiológicas así como las cirugías estéticas, entre 
otras. 

No obstante lo anterior e independientemente de que el médico haya 
celebrado o no contrato de prestación de servicios médicos deberá cum- 
plir con los siguientes deberes: de confidencialidad, de información al pa- 
ciente respecto al tratamiento, de asesoramiento y consejo, de requerir el 
consentimiento informado al paciente o familiares del paciente, de asisten- 
cia profesional idónea, de llevar una correcta historia clínica, de aduar dili- 
gentemente, de realizar las prácticas necesarias para mantener la vida del 
paciente y reducir los riesgos, de emitir certificado médico cuando el pa- 
ciente lo requiera, de derivar al paciente cuando por su enfermedad es nece- 
saria la intervención de un especialista y sobre todo el deber de procurar la 
salud de la persona que está tratando. 

Se afirma por un sector de la doctrina que la obligación de los médicos 
es de medios bien sea que derive de un contrato o de una relación extracon- 
tractual entre las partes y será de resultados cuando se trate de casos muy 
específicos en donde el paciente acude con el galeno no para la curación de 
una dolencia sino para el mejoramiento o modificación de su aspecto físico 
o estético, casos en los cuales el médico se obliga a mejorar o modificar el 
estado del paciente. 

Sin embargo, hay quien difiere de dicha opinión es decir, en el sentido 
de que haya obligaciones de resultados para los médicos, pues afirman que 
todas las obligaciones del facultativo son de medios, y que dentro de ellas 
hay algunas que se podría denominar de medios "intensidicadas" ya que en 
ellas los deberes del médico se agravan ya que no sólo deben de cumplir con 
todos los elementos tendientes a la curación el paciente sino también deben 
de informarle de los riesgos de la intervención y de las probabilidades de 
que el resultado deseado no se obtenga, además de hacerle de su conoci- 
miento de los posteriores cuidados que debe cumplir el paciente para tratar 
de asegurar el éxito de la práctica médica.21 

Dentro de la actividad médica existe una norma denominada primum 
non nocere que significa "ante todo no hacer daño" es una de las bases de la 
ética médica de donde cualquier enfermedad o muerte iatrogénicas ocasio- 

21 BONILLA SANCHEZ, Juan J., La responsabilidad profesional del mddico. Ediciones La- 
borum, España, 2004, p. 44. 
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nadas voluntariamente por el médico o por negligencia son causa de res- 
ponsabilidad civil médica. 

En relación a la iatrogenia podemos expresar que no existe dentro de la 
doctrina definiciones uniformes pues mientras algunos indican que es cual- 
quier alteración positiva o negativa que presenta el paciente originada por el 
médico, otros más expresan que se refiere en realidad exclusivamente a las 
alteraciones negativas, es decir lesión o enfermedad producidas por la com- 
plicación en el tratamiento médico y no necesariamente atribuible al facul- 
tativo. Sin embargo, podemos concluir que los más afirman que es toda 
alteración negativa que sufre el paciente. 

Si nos ajustamos a su raíz etimológica iatrogenia deriva del griego iatros 
que significa médico; y de pathos que se refiere a enfermedad o daño; y fi- 
nalmente, de genos que hace alusión a producir, engendrar; luego entonces 
podemos inferir que es toda enfermedad o daño producido por el médico a 
su paciente. 

No hay que olvidar que los médicos rigen su actuar no sólo por la nor- 
matividad que les sea aplicable sino también por el Juramento de Hipócrates 
que es base de su código de ética, es por ello que podemos concluir que los 
médicos deben de cumplir con los siguientes deberes que se han descrito 
con antelación. 

En relación al deber que tiene el facultativo de hacer del conocimiento 
al paciente del tratamiento a seguir es de indicar que "todo tratamiento 
debe reunir ciertos requisitos a saber: 1) haber sido autorizado o admitido 
por la autoridad sanitaria y10 instituciones científicas reconocidas, en su 
caso: 2) ser adecuado al enfermo y a la enfermedad; 3) tener entidad tal que 
la respuesta esperada sea correlativa del estado del paciente y ordenarse 
conforme a dicho estado".22 

Otro deber que tiene que cumplir el médico es el de obtener el consen- 
timiento informado del paciente para que con posterioridad se lleve a cabo 
el tratamiento correspondiente. Existe el deber de llevar un expediente clíni- 
co el cual debe contener toda la información no solo referente a los datos 
generales del paciente y su padecimiento sino también el pre-diagnóstico, el 
diagnóstico, la prescripción del tratamiento y la manera en que va evolucio- 
nando con el tratamiento. Sobre este tema hay norma oficial que es de obli- 
gatoria consulta. 

22 LÓPEZ BOLADO, Yungano, Responsabilidad profesional de los médicos. Citado por Fu- 
marola, Luis Alejandro. Eximientes de responsabilidad civil médica. Colección Responsabili- 
dad civil, vol. 18. Edición José Luis de Palma, Editor, Buenos Aires, Argentina, 2002, p. 255. 
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Hay que puntualizar que el médico tiene también el deber de actuar 
diligentemente, es decir, en su actuar no debe haber torpeza, desidia, tar- 
danza, inexperiencia, impericia o imprudencia. 

Es necesario precisar que existe el deber de todo facultativo de realizar 
las prácticas necesarias tendientes a lograr la salud del enfermo y sobre todo 
salvaguardar su vida, para lo cual debe entonces reducir los riesgos del pa- 
ciente eligiendo el procedimiento que de acuerdo con sus conocimientos es 
el más adecuado, pero no hay que pasar por alto que el paciente puede optar 
por el procedimiento más riesgoso y en ese sentido el médico no puede ha- 
cer nada, pero será necesario que documente tal determinación en donde se 
describa que el paciente escogió ese procedimiento y que sabe los riesgos 
que existen y que conoce los demás que no han sido de su preferencia, lo 
anterior con la finalidad de evitar alguna responsabilidad. 

VI. PRESUPUESTOS DE LA RESPONSABILIDAD 
CIVIL MÉDICA 

Como se ha mencionado con anterioridad, el médico debe actuar con 
toda la pericia, cuidado, experiencia y habilidades que el ejercicio de su pro- 
fesión exige: luego entonces, cuando actúa faltando a los principios de su 
código de ética con negligencia, impericia ignorancia, descuido o dolosa- 
mente y derivado de ello causa un daño surge la responsabilidad civil médi- 
ca que le impone el deber de indemnizar por el daño ocasionado. 

Es de indicar que por lo que re refiere a los criterios o presupuestos que 
deben de reunirse para que se de la responsabilidad médica, la doctrina ha 
sido unánime y señala como tales los siguientes:23 

1) El hecho ilícito del médico, es decir ese actuar, torpe negligente, con irn- 
pericia y falta de cuidado que ocasiona un daño. 

2) Existencia del daño; pérdida o menoscabo que sufre una persona en su 
patrimonio derivado del obrar ilícito de otra; en este caso no sólo se puede 
sufrir un daño patrimonial sino también de naturaleza moral. 

3) Relación de causalidad entre el hecho ilícito y el daño; es decir debe haber 
una estrecha relación entre el obrar ilícito del médico y el daño ocasionado. 

4) Imputación del acto dañoso al médico aparentemente responsable. 

El actuar del facultativo que causa un daño puede ser ocasionado "in 
faciendo" o "in omitiendo"; el primer caso se da cuando el facultativo ejecu- 

23 FERNANDEZ COSTALES, Javier, La responsabilidad civil sanitaria (mkdica y de enfer- 
mería), La ley. Burgos, España, 1995, p. 34. 
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ta actos vinculados con su actividad profesional pero que los realiza con 
dolo o culpa; el segundo supuesto surge cuando hay omisión del médico a 
una determinada conducta teniendo el deber de realizarla. 

Por lo que hace al daño médico es de precisar que éste se ha entendido 
como el conjunto de daños corporales, patrimoniales y morales que sufre 
una persona a consecuencia de la actividad del profesional de la medicina, 
el cual puede ser de tal gravedad porque podría causar la muerte o la pérdi- 
da de alguna función del paciente. 

Como se ha indicado el facultativo tiene el deber de actuar de manera 
diligente y conforme a las reglas del arte para lo cual es necesario que tenga 
los conocimientos técnicos y científicos necesarios para ejercer su profesión 
óptimamente. 

Luego entonces, cuando el médico actúa con falta de diligencia y negli- 
gencia está actuando con culpa y como consecuencia de ello se producen 
daños, entonces el facultativo está obligado a indemnizar. 

El daño médico se ha definido como la "lesión de un derecho o interés 
subjetivo valorable en dinero que, como consecuencia de la conducta sani- 
taria sufre un individuo concreto y determinado en la existencia, o en la 
integridad física o moral de su persona.. .".24 

VIL IMPERICIA, IMPRUDENCIA, NEGLIGENCIA 
Y DOLO EN EL ACTUAR DEL MÉDICO 

Siempre que se alegue que hay responsabilidad médica es importante 
dilucidar si esta proviene por una imprudencia, impericia, negligencia o si 
fue una actuar doloso. 

Surgirá la impericia cuando no se cuentan con los conocimientos y ha- 
bilidades elementales que debe tener todo profesional de la medicina; la im- 
prudencia es una actuación precipitada que origina un daño al paciente por 
no haberse detenido a prever las consecuencias que el acto médico ocasio- 
naría al paciente. 

La imprudencia puede tener tres variantes: una cuando se realiza una 
actividad que está fuera de las funciones o atributos del médico; la segunda 
cuando la actividad se realiza sin la debida preparación en cuanto a los co- 
nocimientos científicos y técnicos que necesariamente se deben tener, por 
riesgo excesivo más allá de lo que indica la cautela.25 

24 BONILLA SÁNCHEZ, Juan, op. cit., p. 64. 
25 SOR~N, Miguel, Latrogenia: problemática general, El Ateneo, Argentina, 1975, p. 47. 
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Por su parte la negligencia puede entenderse como toda omisión del 
deber de cuidado que debe cumplirse en toda la actividad médica, es decir, 
cuando se incumple con la Lex artis médica ad hoc teniendo pleno conoci- 
miento de ella. 

De acuerdo con la normatividad aplicable al contrato de prestación de 
servicios profesionales que regula el Código Civil para el Distrito Federal en 
su artículo 2615 el que preste servicios profesionales sólo es responsable res- 
pecto de las personas a quienes sirve por negligencia, impericia o dolo. In- 
dependientemente de la responsabilidad penal que se pudiese originar. 

Por lo que hace al dolo hay que separar el concepto que se tiene de él 
como vicio del consentimiento y como elemento de la responsabilidad. En 
el primer supuesto se le considera como la serie de maquinaciones o artifi- 
cios para inducir al error al co contratante; en cambio en el segundo aspecto 
consiste en la conducta que se realiza con la intención de causar un daño, en 
ese supuesto hay que tener en cuenta que el facultativo que realiza ese tipo 
de conducta es responsable no sólo civil sino penalmente. 

Luego entonces, el galeno en su actividad de atender a un paciente, pue- 
de incurrir en impericia, negligencia, imprudencia o actuar dolosamente, 
dependiendo del tipo de conducta que realice así será la magnitud de su 
responsabilidad. 

VIII. PROBLEMATICA DE LA RESPONSABILIDAD 
CIVIL MÉDICA 

Una vez que el actuar del facultativo causa un daño a su paciente, surgi- 
rá entonces la responsabilidad, la cual puede ser administrativa, civil o en su 
caso penal. En el primer supuesto dicha responsabilidad se dará por la tras- 
gresión a una disposición prevista en la Ley General de Salud y su reglamen- 
to con independencia de que cause un daño o no al paciente. Las sanciones 
administrativas son impuestas por la autoridad correspondiente y van desde 
amonestación con apercibimiento, multa o arresto hasta por treinta y seis 
horas. Además si se trata de un profesionistas que labore dentro del sector 
salud y se le considera como servidor público, podrá incurrir en la respon- 
sabilidad que regula La Ley Federal de Responsabilidades de los Servidores 
Públicos. 

En el supuesto de la responsabilidad civil que deriva del obrar ilícito del 
médico, necesariamente debe existir un daño; además de reunirse los ele- 
mentos que ya se han enunciado con antelación, es decir que el médico haya 
obrado con negligencia, impericia, falta de cuidado o dolosamente; y que 
exista una relación causal entre esos dos elementos. 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © Universidad Nacional Autónoma de México, 
Instituto de Investigaciones Jurídicas



Cuando surge la responsabilidad civil médica los afectados pueden acu- 
dir ante la Comisión Nacional de Arbitraje Médico. Respecto de esta insti- 
tución es de precisar que su finalidad de creación fue de que ante dicho 
organismo se resolvieran las quejas de los pacientes o sus familiares a través 
de un procedimiento conciliatorio rápido, pronto y expedito. 

Dentro de esa función que tiene este organismo es de indicar que resul- 
ta adecuada siempre y cuando ambas partes se sometan al procedimiento, 
pero de no ser así la Comisión Nacional de Arbitraje Médico no puede dar 
seguimiento a la queja planteada por el paciente o sus familiares, por lo que 
ya no conocerá del asunto y dejará a salvo los derechos del interesado para 
hacerlos valer en la forma y términos que mejor convenga a sus intereses. Es 
en ese supuesto donde consideramos que se debe trabajar más para hacer 
algunas adecuaciones a la normatividad de dicho organismo y pueda resol- 
ver en definitiva si existió o no responsabilidad del facultativo. 

Una vez que deciden someterse a la determinación de la Comisión Na- 
cional de Arbitraje Médico, las partes ofrecerán las pruebas pertinentes y 
dicho organismo estará en condiciones de emitir un laudo. Dicha resolución 
tendrá la fuerza de sentencia que ha causado ejecutoria y las partes estarán 
obligadas a cumplir con dicha determinación y no procederá contra ella 
ningún recurso ni juicio alguno. 

Ahora bien, la parte afectada puede tomar la determinación de no acu- 
dir a la Comisión Nacional de Arbitraje Médico y entonces decidir iniciar 
procedimiento ante el órgano jurisdiccional que será un Juez Civil donde 
tramitará en la vía ordinaria civil el juicio de responsabilidad, en dicho pro- 
cedimiento demandará al facultativo y en su caso a la institución por el 
daño material y moral que se le ha ocasionado. 

En ese procedimiento ordinario civil cada una de las partes deberá acre- 
ditar los extremos de sus pretensiones, ofreciendo las pruebas que considere 
pertinentes. En este procedimiento la prueba pericial resulta de gran tras- 
cendencia porque con ella el actor s tratará de acreditar que el daño fue 
producido por la negligencia, impericia, falta de cuidado o de manera dolo- 
sa por el facultativo. 

El dictamen pericial debe contener los principios científicos en los que se 
funde y la descripción detallada de las operaciones técnicas realizadas; el pe- 
rito deberá emitir su opinión sobre los hechos determinando con principios 
técnicos y científicos si el actuar del doctor fue con negligencia, impericia, 
imprudencia o se presume que fue doloso, sustentando sus determinacio- 
nes en sólidos principio éticos y deontológicos actuando siempre de ma- 
nera imparcial. 
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Respecto de la prueba pericial Nuestro Máximo Tribunal ha determina- 
do que lo importante en el dictamen pericial es la opinión técnica concreta 
y no la extensión, ampliación o detalle de todos y cada uno de los sistemas, 
métodos, procedimientos y demás movimientos o pasos seguidos por el pe- 
rito, ya que al fin de cuentas la opinión técnica concreta es lo que resulta 
real y legalmente comprensible para el Juzgador que no es un experto en la 
materia motivo del dictamen.26 

Sobre el particular considero que el dictamen es u todo que se integra 
con el fundamento técnico científico el cual concluye con la opinión técnica 
científica, por lo tanto sus partes son inseparables porque constituyen un 
todo que el juzgador debe tomar en consideración al momento de otorgarle 
un valor probatorio a dicho dictamen pericial. 

Ahora bien, para que el juzgador este en posibilidades de condenar al 
demandado a la indemnización por el daño moral se debieron de ofrecer las 
pruebas pertinentes para acreditar el daño; en esta materia es de enorme 
trascendencia la prueba pericial en psicología para poder determinar el gra- 
do de afectación, los derechos lesionados y las secuelas que pudiesen existir 
en las esferas bio-psico-social del paciente. 

Si bien es cierto es el Juez quien de acuerdo con lo dispuesto en el ar- 
tículo 1916 del Código Civil para el Distrito Federal el que señalará el monto 
de la indemnización tomando en cuenta los derechos lesionados, la situa- 
ción económica de la víctima, la situación económica del responsable y las 
demás circunstancias del caso, también lo es que esa determinación no es al 
libre albedrío del juzgador sino que debe contar los elementos probatorios 
que se hayan desahogado en la secuela procesal y sobre todo en el dictamen 
en psicología que obre en autos. 

Por otra parte, es de indicar que al tramitar un juicio de responsabilidad 
civil se puede incurrir en errores como pueden ser: "Realizar descripciones 
médicas y juicios clínicos sin base científica que los sustente; exponer los 
hechos en la demanda y limitarse a decir que el resultado adverso se debe a 
la negligencia médica; no pronunciarse sobre la previsibilidad o evitabilidad 
del resultado dañoso; no diferenciar la obligación de medios y la de resulta- 
dos, encajando el supuesto controvertido en la que corresponda; no buscar 
otras posibles negligencias, pedir indemnizaciones alzadas sin fundamento 
clínico y jurídico, aquí puede incluirse la práctica frecuente de utilizar pro- 
gramas informáticos que pormenorizadamente calculan la indemnización 

26 (TA) 8a. época, T.C.C.; S.J.F.; octubre de 1992, p. 404. 
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por daños personales al cliente prescindiendo de un dictamen pericia1 mé- 
dico que las sustente y pueda defenderlas en el juicio".27 

En la realidad encontramos que el actor en un procedimiento de res- 
pmsabilidad civil médica debe contar con los recursos necesarios para pa- 
gar los dictámenes periciales que suelen ser muy costoso, situación que se 
agrava si es necesario un perito tercero en discordia. Tal situación se evitaría 
si se tomara la determinación de que en dichos procedimientos sólo existie- 
ra perito único y el mismo fuese designado por la Comisión Nacional de 
Arbitraje Médico con la obligación de que la parte que pierda el juicio pague 
los honorarios respectivos. 

Por lo anterior, es que en la actualidad se piensa en aminorar la carga de 
la prueba del actor porque inicialmente se encuentra en una situación de 
inferioridad técnica y científica frente al profesional o en su caso ante la 
institución; razón por la cual empiezan a tomar importancia las presuncio- 
nes judiciales en relación a la redistribución de la carga. 

El procedimiento ordinario civil concluye con la sentencia que el juez 
de primera instancia emite, pero normalmente la parte que perdió interpo- 
ne el recurso de apelación y aún más si la resolución que emita la superiori- 
dad afecta a cualquiera de las partes, entonces se tiene la posibilidad de 
interponer el amparo. De lo anterior se concluye que no es un procedimien- 
to rápido sino que llevará su tiempo y habrá que invertir esfuerzo y dinero. 

Una vez que la sentencia haya causado ejecutoria y se esté en presencia 
de condena genérica, es decir sin monto líquido, se debe iniciar el incidente de 
liquidación por no tener la resolución cantidad líquida a pagar; en ese inci- 
dente se pueden ofrecer y desahogar pruebas que servirán para normar el 
criterio del juzgador para determinar el cálculo contenido en la planilla de 
liquidación; sobre el particular consideramos que es conveniente que desde 
la demanda inicial se reclame dentro de las prestaciones el monto de la in- 
demnización por daño moral y se ofrezcan las pruebas para que se acrediten 
en la secuela procesal y el juez este en posibilidad de condenar en la defini- 
tiva al demandado a la cantidad, liquida y evitar así el incidente respectivo. 

Sobre el incidente de liquidación de sentencia la Suprema Corte de Jus- 
ticia de la Nación ha determinado que dicho incidente se considera un pro- 
cedimiento contencioso que tiene por objeto cuantificar la condena ilíquida 
decretada en sentencia ejecutoria por lo que debe respetarse la garantía de 
debido proceso legal; por lo tanto, es factible que se admitan y desahoguen 
pruebas ofrecidas por las partes siempre y cuando sirvan para determinar el 

27 BONILLA SÁNCHEZ, Juan, op. cit., p. 237. 
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cálculo de la cantidad que se deberá pagar, en el entendido de que en el 
ofrecimiento, preparación y desahogo deberán cumplirse con las normas 
adjetivas previstas en el Código de Procedimientos Civiles para el Distrito 
Federal. 

Finalmente, también el actuar del facultativo puede traer como conse- 
cuencia una responsabilidad penal; el Código de la materia del Distrito Fe- 
deral regula la responsabilidad profesional y técnica en el artículo 322 y 
establece que los profesionistas, artistas o técnicos serán responsables de los 
delitos que cometan en el ejercicio de su profesión siendo penalmente res- 
ponsables por los delitos que resulten consumados y se les impondrán sus- 
pensión de un mes a dos años en el ejercicio de la profesión, o definitiva en 
caso de reiteración, además de estar obligados a la reparación del daño. 

La responsabilidad penal es personal por lo que el médico afrontará la 
misma y en el supuesto de que cuente con un seguro de responsabilidad 
profesional la aseguradora afrontará el pago por la indemnización del daño 
ocasionado. 

IX. CONCLUSIONES 

La responsabilidad civil es el género una de sus especies es la responsa- 
bilidad profesional y una subespecie de ésta es la responsabilidad civil médi- 
ca; en nuestra vida cotidiana vemos que es muy común que un profesional 
de la medicina incurra en ella. 

No obstante lo anterior, y a pesar de la frecuencia con la que se da esta 
especie de responsabilidad la mayoría de las personas desisten de su derecho 
de entablar una demanda en virtud de las desigualdades técnicas a las que se 
enfrenta el paciente frente al médico o institución de salud. 

Dichas desigualdades debiesen de terminarse, por lo que se sería con- 
veniente que se dotara de mayores facultades a la Comisión Nacional de 
Arbitraje Médico para que las personas que sean afectadas por una inade- 
cuada práctica médica pudiesen acudir no sólo a recibir una orientación 
sino también para obtener un dictamen pericial donde se resolviera sobre si 
existe o no responsabilidad para el profesional de la medicina y si las partes 
no deseasen someterse al arbitraje, entonces si dejar a salvo los derechos de 
la víctima para hacerlos valer en la vía y forma que más convenga a sus 
intereses, pero ya con el respado del dictamen pericial realizado por ese 
organismo. 

Dada la importancia que tiene el tema desarrollado es menester que se 
legisle adecuadamente dicha responsabilidad bien en una normatividad 
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que pudiese tener un carácter federal o en su caso en el ámbito local en el 
Código Civil para el Distrito Federal. 

Debiese existir también una obligación para el facultativo de que contra- 
te un seguro de responsabilidad profesional en beneficio de él y de sus pa- 
cientes, aunque esto elevaría el costo de los servicios médicos y hospitalarios. 
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